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El presente libro (VIII volumen que la Sociedad Interuniversitaria de Filosofía ofre-
ce a los lectores) recoge los trabajos presentados en los IX Encontros Internacionais
de Filosofía no Camiño de Santiago (Encuentros Internacionales de Filosofía en el
Camino de Santiago), celebrados en Santiago, Pontevedra y en A Coruña los días 8,
9 y 10 de noviembre del año 2007, con el título de «Galicia y Japón: del sol naciente
al sol poniente». Dichos trabajos están agrupados en cuatro bloques temáticos: Pen-
samiento / Individuo y Sociedad / Religión, Cultura y Valores / La Vivencia estética,
con el objeto de ofrecer al público, de forma ordenada, los contenidos de las ponen-
cias pronunciadas.
Recogemos aquí, como la más digna introducción, las palabras pronunciadas
por el Profesor D. Carlos Baliñas, nuestro Presidente, en la inauguración de los IX
Encuentros. Ellas sintetizan nuestros afanes, objetivos, logros, agradecimientos y
proyectos.
«Gracias al trabajo y al saber hacer de dos personas, Don Marcelino
Agís y, esta vez, Don Justino Rodríguez, que se ha encargado de traer a esta
ciudad a los señores e ilustres profesores del Japón y a especialistas españoles
en la cultura nipona, como es él mismo, estamos reunidos aquí para un nuevo
Encuentro, que es el noveno de la serie.
Estas reuniones bianuales, que comenzaron el año 1993, fueron conce-
bidas con la idea de que no fuesen los habituales congresos, sino lo que su
título dice: Encuentros de personas para compartir opiniones y sensibilidad
en torno a algún tema de interés común.
Los Congresos son necesarios, pero a menudo el gran número de parti-
cipantes obliga a que se hagan sesiones simultáneas, resultado de lo cual es
que no todos escuchen a todos y, por otra parte, con tantos participantes, no
siempre resulta posible editar después las Actas.
9
10
A los promotores de estos Encuentros se nos ocurrió que podía ser más
útil organizar reuniones cada dos años, con un número corto de personas, a fin
de que tengan ocasión de conocerse personalmente y de que sus ponencias
reunidas no excedan de un futuro libro en torno a trescientas páginas que
recoja las Actas de lo que se dijo. Hemos conseguido publicar hasta ahora
siete volúmenes. Siete porque, si bien los Encuentros han sido hasta ahora
ocho, el primer volumen junta las Actas de los dos primeros Encuentros.
Estos Encuentros no pretenden rivalizar ni menos todavía sustituir a los
habituales congresos de filosofía, que se celebran en las Facultades de filoso-
fía, entre ellas la Facultad de Santiago.
Esos congresos tienen un carácter más técnico, especializado y profe-
sional. Nosotros entendemos la filosofía en una acepción más amplia: de foro
donde se encuentren personas de distintas disciplinas, para decir aquello de
su especialidad, que creen que pudiera tener interés para otros, pero no tienen
ocasión de decirlo, porque los habituales congresos se limitan a lo propio de
su especialidad. En los siete volúmenes publicados pueden encontrarse artícu-
los de filósofos, psicólogos, juristas, filólogos, politólogos, escritores.
Por eso los temas han sido diversos e interdisciplinarios. En esos miles
de páginas publicadas se trata de asuntos como la vida cotidiana, los horizon-
tes de la hermenéutica, el camino (el de Santiago y el de la filosofía), la res-
ponsabilidad, concordia y violencia.
Para este Encuentro nos pareció interesante confrontar dos culturas dis-
tantes en el espacio y de ámbitos geográficos no comparables ( no aspiramos a
comparar a nuestra pequeña Galicia con toda una nación como la nipona), pero
que tienen una referencia común. Son dos culturas, la gallega y la japonesa, que
comparten la referencia al sol (por eso el título ‘Del sol naciente al sol ponien-
te’), pero también otra menor: que ambas tienen un Camino. Por lo demás, las
diferencias son obvias y de ahí el interés de conocerse recíprocamente.
Por eso, hace algún tiempo, pedimos a Don Justino Rodríguez, conoce-
dor de ambas culturas sin ser de ninguna (porque nació en Zamora y tiene
segunda residencia en Málaga), que nos seleccionase algunas personas, japo-
nesas o españolas, que conociesen tanto la cultura y la lengua española como
la japonesa. Y aquí están. A esas personas les presentaremos lo que en Galicia
hacen otros trabajadores de la cultura en sus diversos ámbitos, desde la filoso-
fía a la arquitectura. Hablaremos de literatura, de mitos, del camino, de filo-
sofía, hasta de la jardinería. ¡Resultará un apetitoso libro el que recoja las
Actas de lo que aquí se hable!
Desde su comienzo estos Encuentros son itinerantes, como corresponde
a una Asociación que es interuniversitaria y quiere representar a las tres Uni-
versidades gallegas (Santiago, Vigo y A Coruña). Se abren en Santiago. La
segunda sesión se celebra en Pontevedra y la sesión final en A Coruña
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 Mantener durante catorce años la misma idea no se logra sin la gene-
rosidad de unas instituciones y el sacrificio de algunas personas.
La generosidad de unas instituciones. Estos Encuentros no tienen de-
trás una institución con una estructura administrativa y una fuente de finan-
ciación propia. Los organiza una Asociación titulada Sociedad Interuniversi-
taria de filosofía (SIFA), constituida por profesores de las tres universidades
gallegas y otros de diversos países, que comparten la idea de estos Encuen-
tros. Vaya nuestro recuerdo al difunto filósofo francés Paul Ricoeur, que fue el
Presidente honorario de la SIFA desde su creación y que nos honró durante
varias ediciones de los Encuentros con su presencia y sabiduría.
Por esa carencia de infraestructura y financiación sobra decir que es-
tos Encuentros viven de la mendicidad de los organizadores y de la generosi-
dad de algunas instituciones. La Xunta de Galicia nos ha ido proporcionando
la base económica elemental sin la que hubiera sido utópico ponerse a organi-
zar nada. Hoy gobierna la Xunta de Galicia un gobierno de otro color político
que el que ayudó al evento anterior. Le honra, y nos honra, el que el nuevo
gobierno, en la persona de Don Rubén Lois, Director Xeral de Turismo (au-
sente por estar fuera de España en viaje oficial y representado por el Sr.
Rodríguez Eguíbar) haya querido ayudarnos económicamente como había
hecho el anterior. Creo que ha entendido que nosotros no hacemos estas reu-
niones para poner o quitar gobiernos. Eso toca a los ciudadanos en las urnas,
no a nosotros. Nuestros Encuentros no tienen ideología propia. A los ponentes
no se les pide carnet de identidad ideológica. Cada uno se manifestará con la
ideología que él tenga personalmente, pero la organización evita asuntos di-
rectamente políticos.
En la Caixa Galicia –aquí representada por José Vitorio–, alto cargo de
la Fundación Caixa Galicia, hemos encontrado el sponsor que, edición tras
edición, nos proporciona lugar de celebración, ayudas en asuntos menores y,
sobre todo, cofinancia la edición de las Actas. Sería injusto no recordar a
Doña Patricia Maceira, tantos años presente en esta sesión inaugural, hoy
destinada en Madrid.
Venimos contando también con el patrocinio de las Universidades de
Santiago y A Coruña. Esta última, además de otras ayudas, nos cofinanció la
edición de las Actas de dos de los Encuentros y la de Santiago, aquí represen-
tada por el Rector Senén Barro, cofinanció las restantes. A la habilidad profe-
sional del personal de la Imprenta Universitaria de Santiago debemos la cali-
dad artística y técnica de los carteles y programas.
Y no sería justo olvidar a las Facultades de Filosofìa de Santiago, aquí
representada por el Decano Prof. Soto, y a las de Filología y Ciencias de la
Educación de A Coruña, que, en esta edición, han tenido a bien concedernos
una ayuda económica.
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El milagro de que, con tan poco dinero, a pesar de los muchos patroci-
nadores, hayamos conseguido sacar adelante estos Encuentros a lo largo de
catorce años no se logra sin algunos menudos sacrificios. A menudo los orga-
nizadores hemos llevado las cartas al correo y desempeñado tareas que nor-
malmente realiza una infraestructura de la que nosotros no disponemos. Pero
siempre aparece una persona –en este caso Marcela A. Vázquez– que pone su
buen hacer para que estos Simposios se celebren con dignidad y eficacia. Lo
propio digo de las y los alumnos que nos hacen el servicio y el honor de servir
de azafatas y prestar servicios de información.
Pero en el capítulo de los sacrificios, y teniendo en cuenta que yo por
causa de mi edad puedo no tener ya muchas más ocasiones de volver a poder
manifestarlo públicamente, se me permitirá que haga constar la deuda que
tienen estos Encuentros con dos personas en particular:
Con Don Jesús Ríos Vicente, Vicepresidente de la SIFA, que se encarga
de que en cada nueva edición los congresistas puedan celebrar una sesión en
A Coruña y, durante unas horas, contemplar las bellezas de la ciudad.
Y con Don Marcelino Agís, Secretario de la SIFA que, año tras año, se
las arregla para traernos aquí a docenas de profesores de diversos países,
porque, además de su trabajo propio de secretario, hace las cosas que otros
deberíamos hacer y no siempre hacemos. Él es quien, edición tras edición, se
ocupa de preparar los dossieres para solicitar las ayudas oportunas en el pla-
zo reglamentario, tratar con las agencias de viaje, ocuparse de carteles y pro-
paganda, y un largo etcétera de servicios, sin escatimar tiempo ni ilusión.
Yo colaboro, pero, según avanza mi edad, ya en el papel de coadjutor
que va cediendo las riendas a quien por edad y por valía le toca ya conducir el
carro. Administrativamente yo he dejado ya de ser profesor de la Universidad
de Santiago, aunque por lo que se ve, Sr. Rector, ni yo soy capaz de despren-
derme de la Universidad ni la Universidad es capaz de zafarse de mí.
No es grande el número de asistentes a esta sesión matutina. Los galle-
gos somos más bien del SOLPOR y a esa hora tendrá lugar la conferencia
inaugural.
A los profesores del Sol Naciente, aparte de darles las gracias por tan
largo viaje y tanta sabiduría como nos traen, les deseo en nombre de los habi-
tantes del Sol Poniente: un Niponbare, que por lo visto quiere decir «tiempo
japonés», o sea un hermoso tiempo, un tiempo despejado. Arigató!».
Los Editores
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